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MCONOZCAMOS EL MARH 

EL MUNt>O DEL MAR AL ALCANCE DE TO[)()S 



El grupo de Educación Ambiental 
del Acuario Nacional, te brinda la 
posibilidad de conocer el 
fascinante mundo del mar de 
forma diferente. 
Contamos con un amplio 
programa educativo que, a través 
de las exhibiciones, visi tas 
dirigidas, videos, las actividades 
de participación, el teatro y la 
biblioteca, te permitirá conocer, 
a mpliar y profund izar tus 
conocimientos sobre la fabulosa 
vida submarina. 
También contamos con un cfrculo 
de interés llamado «Conozcamos 
el mar>>, que con más de 20 temas 
se vincula a los programas de las 
escuelas y te permitirá no olvidar 
lo aprendido. 
El Acuario Nacional pone a 
disposición de todos los centros 
educativos sus instalaciones para 
llevar «El mundo del mar al 
alcance de todos• 

HIIAIII 
MARTES a DOMINGO de !O:ooa.m. a 6:00p.m. 

Para mayor información llame a nuestro tetéfono: 203 6401 al 06 
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El Acuario Nacional de Cuba, 
perteneciente al Milisterio de 
Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente, ha hecho suya, desde 
su fundación en 1960. la 
a ctividad d e Educaci ón 
Ambiental. 

Esta labor se perfecciona 
continuamente y las actividades 
del Grupo d e Educaci ón 
Ambiental corjuntamente con la 
de todos los especialistas se 
extiende a los visitantes, las 
escuelas, los poblados costeros, 
la tercera edad, la comunidad en 
general y a todos los que quieran 
CONOCER EL MAR. 

Hoy, hemos podido hacer 
realidad uno de nuestros 
sueños .. 

... Una serie dtdáctico-fecreativa 
que permita a las nuevas 
generaciones conocer los 
tesoros y secretos del mar. 

CONSEJO EDITORIAL 



Mitos ... Leyendas ... Historias. Cuantos medios de comunicación 
han existido a lo largo de la historia evolutiva del hombre, de una u 
otra forma estos han tocado, por a si deCirlo, la vida de un temible 
y voraz animal. la vida de una temble y sangrienta cnatura, en fin, 
la existenCia de los tiburones. 
Sin embargo, sólo la ignorancia sobre el tema, conlleva a 
identifocar a sus espec1es con los calificativos requeridos y a la vez 
esa misma I!Jnoranc1a no pertmte valorar que, a pesar de todo, 
también ellos han sido y pueden seguir siendo una de las tanta 
vícbmas que el desarrollo y el avance de la vida moderna tiende a 
cobrarse, si este desarrollo no se hace de forma racional y 
efectiva, para lograr que los tiburones, como otras tantas 
especies marinas, puedan segUir siendo test1gos de las nuevas 
generaciones. 
Los tiburones como muchos otros recursos naturales. también 
han sido objeto de estudiO en los Programas Científicos que 
realizan diferentes instituciones especializadas. Cada vez más se 
conoce la biologfa de sus distintas especies, sus hábitos, su 
conducta, su fis1ologla, su distribución geográfica y también algo 
muy importante, el estado y tamaño de sus poblaciones en las 
distintas zonas de pesca de nuestro planeta, donde constituyen 
importantes renglones económicos. 
Por no ser menos, nuestra serie 11Conozcamos el Mar" quiere 
incluir un número dedicado a los tiburones y ofrecerte así nuevos 
conocimientos y entretenimientos que sin dudas te ayudarán a 
comprender con mayor profundidad que "los tiburones" también 
son verdaderas joyas de la naturaleza y que a pesar de su temible 
fama también debemos amarlos y protegerlos. 

Guillermo Garcfa Montero 
Director 
Acuario Nacional de Cuba 



¡Hola Am~aost 
Tan atrás en el tiempo como las referencias que ustedes 
tienen sot>re las culturas más antiguas, aparecen las 
relaciones del homt>re con nosotros, los tiburones, 
siendo tratados generalmente como dioses vengadores 
o diablos. Todavia en estos tiempos muchas culturas 
mantienen ritos y ceremonias ancestrales que incluyen 
actividades para invocar protección contra nosotros. 

Tan injustos fueron sus antepasados como lo siguen 
siendo ahora ustedes. Basta mencionarnos o vernos en 
fotografía para relacionarnos con lo terrible, siendo 
blanco de escritos sensacionalistas sobre el mar. Pero, 
¿somos realmente tan terribles como se dice? 
¿Siempre que ustedes estén en el mar corren el riesgo 
de ser devorados?. ¿ .. Se han puesto a pensar, quién 
realmente sale perdiendo en el encuentro del hombre 
con los tiburones?. 

Los tiburones. 



tiburones somos animales m uy antiguos. 
<J.parecimos en 1¡:¡ tierra Mee c;¡:¡si 400 millones 

de años. ¡'TremeOOa sorpresa red~eron los 
d inosaurios al a~recer sobre la tierra. 

cuando se enteraron que hada ya 100 
millones de años que nosotros existlamosl 

los tiburones evoluCionamos a partir de los 
p lacoderrnos , un pez con mai"KK Ibula, ext1nguido 
r,ace345mUionesde ar'\os 
Te imaginarás entonces que sobrevivimos a 
numerosos cambJos expemnentados en la tierra, 
sutn-endo pocas transformaciones en nuestra 
apariencia una prueba del éxito 
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1 a las caracleristicas de 
nuestro esqueleto y que te explicaré 
más <Kiclante , es muy raro encontrar 
restos fósiles, siendo los más 
frecu-entes los dientes. 
El C ladoselache es et pr imer 
pariente, conocido. de nosotros (2 
mts). viVI6 hace 360 millones de 
anos, tuvo poderosa aleta caudal 
oomo el dientuso, pero su ampl ia 
aleta pec:lúral lo háeia ser menos ügil 
y ten ia la boca más bien en e l 
extremo del hOOoo, quedebaJode él. 

BmHf81'1"1010Msll • elden~ttogran 
p8111!11U, el Carcharodon megalodón que 
vM6 llaca unos 20 millOnes de aftas 
Alcanzaba la longitud de 14 ma y una 
dentición sim far al tlb\Jrón blanoo actual. 
pec-o con diente-s de! tarn<~l'lo de la palma 
de la mano_ Tod.avla muchos de 8$lOS 

di$n~ s-e ~ncuentran en el fondo del mar 
y on tierra flrTnO, dentro de la s rocas 
cal~s. que en otros tiem pos estuvieron 
Cl.lbiertas por elmar. 



los tiburones nos distribuimos en todas las aguas del 
ptar.eta de acuerdo a la temperatura y la profundidad. 
Atendiendo a la temperatuta , e;w:.,stimos llburones 
tropicales, de aguas templadas y de aguas frías, 
aunque no hay tírnites emctos para cada uno, 
existiendo tendenci.:~ a preferi r zonas ttopca!es y 
templadas 
Igualmente, las distintas especies de 
vivímos a diferentes profundklades, para lo 
nos hemos adaptado a las 
condicionfls del area que hall ilamos, 
como la densidad luminosa. la 
temperaturay laalimenlüción 
Entre los costeros (nerílicos) se 
encuentran el tiburón Gata '1 el Cabeza 
de Batea. Entre los oceánicos, 
también ltamados per.;¡gieos por no 
depender del fondo, están el Azul, el 
Dientuso y eiZorro 
No obstante, de aClierdo a diferentes factores, 
m uchos al ternamos las distintas áreas de 
distribución, como el tiburón ~s 
cua~es se pueden 
encontrar cerca de 
la costa o en pleno 
océano. 
Además de l 
al i me n t o l a 
temperatu ri' es. al 
parecer, el factcr 
pr i nc i p a l q ue 
determina nuestra 
d is t r ib u ción 'f 
causa, ade más, de 
l os c ic l os de 
reproducción, del 
comportamiento 
migratorio que 
tenemos 

territorios. algunos 
m igran entre las 
diferentes p<trtes de 
HJs océ.Jnos cada t~oño 
moviéndose entre las 
a g u as fr i as y 
cal~ nl~ . El ti burón 
Azul es posiblemente 
el que tenga el réoord 
entre los tiburones, 
conoc iéndose que 
h>~n nadado hasta 
5800kms. 
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A pe!Wr de lo antiguos que somos, en la actualidad 
existimos unas 350 especies. Y aunque a primera 
vista nos parecemos, tenemos varias diferencias 
significatiVas. Seguro te llamar8mOS la a:endón 
a lgunos de nosotros, como es el pequeño Tiburón 
Cigarro que con apenas 50 cm de ~rgo es C<Jpaz de 
atacar a grandes animales que se ace!"Can, como 
delfines y ballenas. El Duondo, un peculiar tiburón 
del cual se OOI"llCI!I muy pooo. El Ttgro llamado así 
por las rayas dej cuerpo que lo identifiCan. El Zorro . 
un t iburón de grandes profuncjjcjades que usa su 
larga ale~ caudal pam aturdir a una presa. L[Js 
Cornudas, con su carac;efislica cabeza en iOrma 
de martillo, que le permite una buena visib~idad y la 
distribución ampjia de las Ámpulas de Lorenzini o ej 
tiburón Gata, tipioo de Kls acuarios del mundo y del 
nuestro también. 

Tiburón Boquiancho 
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~ 
Tiburón Flotador 



SAISIASQUI! ... 

Mucho~ l'l n imetes 
r'I'IU$(811 :JI p$1'd0f' SU$ 
óentt-:!., puesto que )'8. no 
puoden comer, pero no 
los T.lburones que nunca 
wquedan$lnellos. 

No es por nada, peros.omosunos.fabulososanimales. 
que la naturaleza dotó, desde sus inicios, de 
caracleristicas que nos permilen una adaptabilidad 
excelente. Nuestros mecanismos de defensa y 
ataque nos han hecho el depredador por excelencia y 
no precisamente por el apellto, como creen algunos. 
Nuestro cuerpo hidrodina.mico (eomo url torpedo), 
eon poderosa musculatura, nos hace rilopidos en el 
a9ua y de movimientos A!}iles 
Nuestra mandíbula, situada generalmente en 
posición ventral, no esta. fijamente agarrada al 
cráneo como en k:ls otros antmales, por lo que 
podemos proyectarla hacia ad~ante y morder con 

ella, en posición frontal. 
grar.despresas, 
l o s d i ent e s son 

caracterí sticos en c ada 
especie y se corresponden con 

----~·---, la dieta de cada uno. En los 

•• 

tiburones de fondo son planos y 
romos para m order los 

crustáceos, en otros como el 
Dientuso son largos, estrechos y 

gar.ch<Jdos para su¡etar las presas 
Otras especies tienen 
dientes triangulares y 
aserrados para cortar 
limpiamente como es el 
caso deltiburOn Blanco o 
el Tigre. l os tiburones 
contamos con 4 a 5 
(incluso hasta 20) hileras 
de dientes, que al no 
esta r ag ar r a d o s 
fijamente a la mandíbula, 
se caen cada c ier to 
tiem po siendo 
sustituídos por otros de 
la h~era de alriis . Sin 
emba r go no l os 
utilizamos a la vez_ sOlo 
losdearante . 



En nuestra estructura externa resalta la 
p¡el rugosa. por estar cubierta de 
escamas llamadas placoK!eas, que 
poseen un "d~entecillo" dérm~ que 
sobresale. 
El hombre la utilizaba antiguamerl!e 
oomo lija, POf' kl que él sólo rozamie~c 
de ustedes ecm la pie l de nosotros, 
p uede provoear heridas, estos 
d ier1tecillos están al ineados de 
adelante haeia atrás, faeil itafldo la 
traslación 

Nuntraa a letas aon más rigidu que en los cttoa peces.; la 
dl•r.nda en lamal'\o, del lóbulo aupetlorcon el W.rloren la 
aleta caiJ<:Ial, ~tiende a levantzu la parte pos.teriof y baJQr 
la cabeu, efec1o q~ ~ compensa por el e~!lamlento 
producido por la:U létas pedorol6s. La natación de nosotros 
es lenta. ya que el orgarusmo no esta preparado pam 
grandes es~os por largo hempo. Sin embólrgo, en l.t'IOS 
segundos podemos a~nzar grandes velocidades, como 
en el tiburim Blanco. que de 3 kmíh que es su natación 
habitual, puede llegar a 25 k: !M'~. 
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